
LA ENSEÑANZA DE LENGUAS MODERNAS
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El problema de la eneeñanza de lenguas moder-
nae en la Univereidad pnede decfree qne todavía
no ee ha orientado en Espa$a. Que esta afirma-
cibn no ee arbitraria lo podemos probar con el
sigaiente tezto tradncido de la revista inglesa
yida Siápánica, nfimero de enero último, en el
cual se se8alan las diflcultades que de hecho se
presentan para el int,ercambio de prnfesoree de
ídiomas :

"La provisibn de tales cuadros (de ayndante en
Ia Univereidad) depende, sobre todo, de las posi-
bilidadea de reciprocidad. Pero los elementos de
reciprocidad aon ciertamente difíciles de hallar.
No ee pnede obtener grado universitario de in-
glés en Espafia, donde las lengnas modernas eon
en verdad la cenicienta de la educacibn. Una se-
rie de cnreoe volnntarios de inglés en las Uni•
vereidades españolas contribuye poco a prepa-
rar profeeores de inglés para los Institntos y Co-
legios en Eapafia. Esto no signitica que no haya
en EsgaSa buenos profesorea de inglés. Los hay.
Pero no ee puede decir que el estudio de las len•
gnas modernas en Eapaíía sea más que una ac-
tividad subalterna, y mientras no se haga algo
para mejorar la situáción, es diffcil ver cómo po-
drán ser atendídas las necesidades actuales."

Eetae palabraa de una reviata inglesa, dedica-
da a los estudioa hispánicos y lusobrasileñoa, co•
rresponden esactamente a la realidad. Bastarfa
repasar la historia de loa planes de Filosoffa y
Letras en nuestro pafs para comprender que des-
de el viejo Plan sin eapecialidades, hasta el vigen-
te, nunca se ha orientado científ[camente el estu-
dio de las lenguas y culturas modernas en nues-
trae Universidades. En el Plan de 1932 se inicia-
ba una especialidad de francés, que funcionaba
en Madrid y en Barcelona, bajo la personal ins-
,piración de (3arcfa Morente en la primera de es•
lras Universidadea. El Plan prevefa la creacibn de
otras Licenciaturas modernas, pero no 11egó a or
ganizarse el estudio de ninguna.

EI Plan vigente llama a una de sus ^ecciones
Filologfa románica, y a veces, de forma m^i o me-
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AxTOtr•io Tovsx, Rector de Salam¢nca, es autor de
raumerosos trab¢jos filol6gicos, principaim,ente so-
bre temas griegos, cuya calúlad no neoesita pon-
derarse. Entre de ellos, el de mayor empeyw ea su
conocida Vída de Bócratea. En el presente art4cu-
lo plantea avn tema de gran interée para nuestrnQ
Fceo'cltadts tle Filoeofia y I,etras.

nos oficial, se da a é^sta el nombre de Filología
moderna. El número de lectores y profesores ea-
tranjeros ha mejorado mucho; pero son demaaia-
daa las lenguas y literaturas incluídas en eata
Licenciatura para poder exigir un conocimiento
tebrico y práctico suficiente. Se ha peneado, 8in.
d^cda, en el roma-nista investigado^•, más que c^^
la realidad del profesor de ídi•omas modernos, y
se ha olvida-do que sólo u^aa m.inoría saldrá de la
Universidad para dedicarse a trabajoa de investi•
g¢ci6n, niientras que es la mayor^ía la que lue de
enaeñar en InBt%tutos y Colegios.

Por otra parte, y aun dando por un progi•eso,
como lo es, esta Licenciatura en Filologfa romá•
nica, lenguas tan importantea como el inglés y
el alemán quedan en la práctica reducidas a esae
ensefianzas volunt,arias a que alude la revista in-
glesa, que, al menos en muchas Universidades
províncianae, ae mantienen dentro del cuadro de
los Inatitutos de Idiomas creadoa en las Uníver•
sidadea, con excelente intencibn, en tiempos de la
Dictadura del Qeneral Primo de Rivera.

Esta aituación de la falta de eatudios cientf-
flcos de lenguas modernaq, que lleva conaigo con-
secuenciaa gravea, como el deaconocimiento de
lenguaa y culturas ext,ranjeras, la falta de profe-
aores especializados eu la Enaeñauza bíedfa -re-
flejada en la consideración de "especialea" que
tienen loe de idiomas en loa Institutoa-, la falt^^
de traductorea y especialiatas en literaturaa ea-
tranjeraa, refleja una especie de egoc•cutrismo pe-
ligroso en la Universidad eapañola. Lxaminando
el aetual cuadro de profesorea en l,i F'acultad de
ílladrid se pueden contar nueve historiadores, que,
a juzgar por sua estudioa y pubiicacionea, todos,
en mayor o menor grado de eminencia, se han de•
dicado a la Historia de l:apaña, ;v, m<ís precisa-
mente, a la Moderna, ,y cuando m€ta Dledfeval. lle
]a misma manera, con diatintos títuloa de cúte-
dra, seia especialiatas c^ultivan, todos, la lengua
y la literatura espafíolas. TambiEn tiene la Uni-
versidad de Madricl máa ]atiniataa y más aemitia-
tas que tenía la de Parfs o lai clc^ I3erlfn en sua
mejores tiempoa. (,^ueda, pues, el repertorio de po-
aibflidades para. el ,^lumno baatante eerrado. L^►
Universidad de ATurci^ ► , de Hie.te- catedrí^ticoa con
que, aegún el último eacalaifí^n, cuenta en au 1! a-
cultad de Letras, tiene cuatro que son excelentes
especialiatas en lengua v litc•ruturu espaSolaa.

Como consecuencia, el ho^•i^u^itc que se encue^n-
tr•a el estuddante de Letra^s en nuest^^•as F¢c^.^lta-
des es baet¢nte limdtado. La lengua y literatura
espaSolae y]a Hiatoria nacional al^aorben la ma•



et.cca^nti ,tta^•t.ettrrsrs sut► ttr: r.a e^sr:^nxz.t i,r: t.,i ).r;t.t^:tú^

por part^e del profesorado y de loe almm^og. 8i
ezceptuamoa lag especialidadea de Filologfa Clá-
eica y t^emltica y la i^ección de Filogoffa, el resto
fle los eatudios posibles brillan por su auaencia.
\'i la IIiatoria antigua, ni loa eatudios maravi-
llosos sobre el antigno Oriente y aue leugnas, ni
lae lenguas y literatnras modernae, ni la hiatoria
de otroe pafsea que el nueatro. Cuando ae ha crea-
do una Seccibn de eatudioa de América, la época
fle la dominación española absorbe la totalidad
de ella: nada de América precolombina y ana
lenguas, nada de América independiente, v total
deaconocimiento de Iaa Iiteratnrae americanas.

Y no hablemos de otros eatudioa : nada de I3i-
rancio, nada de Historia medieval europea. Para
nosotros, Carloa V es un rey pnramente eapañol,
y no conozco ningún investigador nueatro qne se
haya crefdo obligado a entrar en los archivas de
Alemania o del antigno Flandes.

I.a conaecuencia ea que el panorama reFnilta
bast.ante aburrido, y sólo ae salva de la proteata
por la general falta de curioaidad de loa estu-
tliantes. Pero ai la Facultad de Filosofía y Let9•as
ka de aervir para algo mda que pdrn repetir unoa
poeos manuale8 sobre la hiatorŭa y la literatura
nacionaclea, ticne que abrir aTCS ve,ntana8 y aervir
a las neeesidades de una enae^ucnza tiaáa c^igr'nte
i/ de toda un.a eerie fle ambientes que necesitan
tfna ampliación en el h,orzzonte de los catTCdios.

Caando nn joven en Eapaña piensa ingresar en
la carrera diplomática, si no ha tenido nurse en
su infancia, tiene que marchar al eztran jero a
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eetndiar idiomaa. Lae becae en el eztranjero ga
piden y conceden a vecea para eatndiar nna len-
gua, cuando este eatndio debe ser previo y para
buscar enaeñanzas qne no ae hallan en nue^tra
Universidad ; pero tto un idioma, qne se puede, ea
último término, aprender elementalmente en caea,
con o ain profesor. Loa traductorea de obras lite-
rariaa modernaa se reaienten, por lo general, tan•
to en an eapañol como en el conocimiento de la
lengua traducida, de lalta de estudioe nniverai-
tarioa sobre el tema.

Bi la IIniversidad ha de atender efectivameate
a las neceaidadea deI pafe, y no continuar una
vida acartonada con muchoa añoa de retraso, debe
enfrentar el problema de la enaeñanza de lat^ len-
guaa modernaa. Para atender a Iaa necesidades
generalea de la cnltnra, y concreta.mente para pro-
veer de profeaorea los cnadroa de la Enaeñanta
Media, es precieo organizar el eatudio de las len-
gnas y cnlturas modernas más importantes y nni-
versales (inglés, francés, alemán, italiano, tal vez
ruso). I.a base de eate eatudio debe ser el de la
lengua y literatura españolae, jnnto con el de
doa de estas lenguae. A1 lado de la lengua, la li-
teratura y la hiatoria, sobre todo tnoderna, han
de completar estos eatudioa.

Ahora que ae habla de revalorización de títa•
los, hay que pensar que ai el de una gección de
la Facultafl de Filoeoffa y Letrae con•eapondiera
al conocimiento su8ciente y práctico de doe de
las graudea lenguas moderpae, eate titnlo aeria
muchae veces máe útil de lo qne ea.

ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE LA ENSEÑ'ANZA
DE LA RELIGION

,^OSE LU[5 L. .1R^INGUREN
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I.o primero que debemos prPgunt,arnos, al ha-
blar de "enseñanza de la religión", ee lo que nnV
importa siguiticar, printariameute, con esta eY•

JosF: Luts L. Ax^^ct^tcr^x ca qu^i^á. el ^izús dcstuut-

do eacr,itor entre los españolca q,^c hoy c,atwdiatt,

los 7»-obk;),z2a a^cttrales rlc la li^cli.,qitíi^^. Pr•r;ic ►ttc
eatG^ la publicaeiG,i de su tílti),efr- obra, Catollcis-

tno y protestauti5mo como forrnas de vida, flo^,t•
rfc AtteNr,rnFV ]fa conde,txf^+lo cl f)-u^to flc ac^^t^fi vid^f
rlcrlicaflrz a.l cstu,ri9-o directo dr^ problernas ea/riri.

/tr^ulea ^£^^r-tia,)oa y rrr•ycntcs. Profesor dc la ^:ar,2ccla
,S'oc^ia.l dc .llfr.d,•i.d, colfibu,•rc a^.vid^tct^ricn.tc ett, ltas

g>r9ncipal.t^s r e Q^ i.^ i fc a eap,a.^iiola-a ^y c.rtrn.njeraR.

2lttercultE^ lta^ /,^ftbl^i{^f^lu tn,tiirit^,r. ,r)r libro .^sr,lit'e
In f i.loaf^ĵ fa fl,r L^; ir^/^•rt io d'Or.^,

presión. ^^e tratará, por ventnra,, de enae^ar nna
ci•encia, como las Aíatemát.icas o la (leologfa?
I:videntemente, no. Pues prescindiendo de que to-
dos los estudios, aun los que se dirían más pura-
mente teóricos, tienen una evidente dimensióit
pragmática -mediante las Matematicas apren-
rlemos a"hacer cuentas"; la (leologfa noe eneQ-
ña a, "conocer el terreno" ; la Geograffa noe eu-
miniatra una idea anticipa.da de pafses v cinda-
des que a lo lar};o de la vida habremos de vini-
tar, etc.; e indudablemente el "ser culto" uo ea
un puro lujo, eino algo socialmente íxtil-, lo cier•
to es que hay ``asignatnras" que proporcionan nn
saber vuelto sobre sí mismo, juatiticado por lrt
que, sin salir de fsl, es. Pero junto si ellae ha.y
^^t ►•aq, l^ie lengua9 sobre todo, v no sólo lae vivae,
^iuo también -pesr^ a la cantilena. fiel valor for-
matfvo- laN muertas, cuyo aprendizRje se jneti-
tic.t, en l;t inqtancitt deeiyiva, por tnt ralor inatru•


